
  [image: Imagen de portada]


      
         

		  LOSANG TSUGTOR

		   La misión de las

			   llamas gemelas


		  [image: Ediciones Obelisco]

      

   
		
			«El amor es la más universal, la más formidable 

			y la más misteriosa de las energías cósmicas». 

			PIERRE TEILHARD DE CHARDIN

		

	
		
			

			Al principio, empecé a escribir para asimilar lo que estaba viviendo, porque me superaba totalmente. Al investigar en diferentes culturas, descubrí que todas las llamas gemelas pasan por un proceso muy parecido y que tienen una misión sagrada. 

			Aquí cuento mi experiencia, pero también todas las etapas y obstáculos que las llamas gemelas enfrentan y cómo pueden superarlos.

			Sin la ayuda de la terapeuta y de mi amigo lama, no habría entendido nada de lo que estaba ocurriendo ni tampoco lo habría creído si me lo hubieran contado de otra persona. 

			Descubrir la misión que teníamos hizo que todo encajara y dio sentido a mi vida. Sin duda, es lo más mágico y formidable que he vivido. 

			Todas las llamas gemelas tienen la misma misión. Si logran cumplirla, pueden cambiar nuestro mundo.

		

	
		
			El despertar

			«Losang, ella es tu llama gemela», me dijo la terapeuta. 

			¿Mi alma gemela? 

			«Llama gemela. Todos tenemos varias almas gemelas, pero sólo una llama gemela. Si la encontramos en esta vida es porque debemos cumplir una misión». 

			Nunca había oído hablar de las llamas gemelas hasta ese momento. Desde entonces mi vida ha cambiado. Ya nada será igual. Ahora todo tiene sentido. 

			A menudo, el despertar de las llamas gemelas ocurre paradójicamente mientras duermen, durante algunos sueños. 

			En mi caso, todo empezó cuando soñé con la pelirroja. 

			La pelirroja
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			Hace poco soñé que estaba tumbado en la cama con una pelirroja. Su cabello se posaba en mi pecho dulcemente y me miraba, con unos ojos del color del mar, con tanta complicidad y tanto amor que, cuando desperté, tuve la certeza de que nadie me había mirado de ese modo en toda mi vida, ni mis antiguas novias ni las dos mujeres con las que me casé. 

			No conseguía sacarme de encima esa mirada, esa ternura. Noche tras noche iba a dormir con la esperanza de soñar de nuevo con ella. 

			

			Sin duda, había algo en ese sueño que debía comprender. Era como un recuerdo intenso que se repetía en mi cabeza sin cesar: sus ojos turquesa, la piel nívea, la blusa blanca que parecía de otro tiempo. Ella también parecía de otro tiempo. 

			Después de darle muchas vueltas, decidí someterme a una regresión hipnótica para buscarla.
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			La terapeuta me hizo retroceder hasta antes de mi nacimiento. Y no vi nada. Nada de nada. Todo negro. Ya me lo esperaba. 

			Nico desistió y me propuso que disfrutara de la relajación; pero le pedí que volviera a intentarlo y entonces ocurrió.

			Fue extraño, porque vi partes de un cuerpo distinto al de ahora, pero sabía que era el mío. La pelirroja estaba tumbada a mi lado. Dormía girada hacia la pared y no veía bien su cara, pero sí su larga melena cobriza y el cuello, tan blanco que se le transparentaban las venas azules. Era la chica del sueño. Había existido y fue mi pareja en otra vida. 

			Puede que fuera una ilusión de mi mente o que Nico me lo hiciera ver por hipnosis, ya que le hablé de la pelirroja; pero en ese momento era como si una parte de mí hubiera ocupado el cuerpo de antes. Y lo que él sentía también lo sentía yo, como el extraordinario amor por esa mujer. Aunque era consciente de que estaba a punto de salir de su casa a escondidas para no volver jamás. 

			Sabía que esa decisión provocaría un sufrimiento insoportable en ambos. Estaba escribiéndole una nota de despedida cuando ese dolor anticipado fue creciendo tanto que lloré en silencio mientras mi amada dormía y desconsoladamente bajo la atenta mirada de la terapeuta. 

			Dicen que, del mismo modo que el cielo llora para limpiar la tierra, el alma llora para limpiar el corazón.

			Nico cree que tengo que curar el trauma de esa vida para poder avanzar en ésta, por eso soñé con la pelirroja y fue lo primero que vi en la hipnosis. Según ella, mi alma me está guiando hacia esa chica. «Tenemos que curar ese karma para que puedas cumplir tu misión con tu llama gemela», dijo. 

			¿Habrá sido de verdad una regresión? ¿La pelirroja es mi llama gemela? ¿Será todo fruto de mi mente o de la mente de Nico? 

			La protagonista
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			Ayer entré en Internet en un casting virtual, de esos con fotografías y datos de actores y actrices, aunque no tenía ninguna expectativa de encontrar ahí a la protagonista de la obra de teatro musical que estoy preparando. 

			No obstante, me llamó la atención una actriz de pelo moreno y rizado llamada Alma, pero era demasiado joven para el papel. 

			

			Seguí buscando y encontré algunas chicas que cumplían más requisitos, aunque siempre volvía a la fotografía de Alma, a pesar de que no tenía la edad ni el aspecto físico que buscaba. Aun así, decidí quedar con ella y, a los pocos minutos, le di el papel de actriz principal de la obra. 

			Yo mismo me sorprendí al oír mis palabras. No entiendo por qué le dije que será la protagonista, si no tiene el perfil ni la he visto actuar ni cantar ni le he hecho ninguna prueba. ¿Será una extraña intuición de lo que puede llegar a hacer esta muchacha o pura estupidez? 

			En el budismo, una intuición es un susurro del alma. 
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			Nico insiste en que debo hacer otra regresión para encontrar a mi llama gemela. No sé si es una buena idea continuar con las sesiones, pero la curiosidad es mayor que mis dudas.

			Esta mañana hablé mucho con la actriz. Dimos un largo paseo y fue muy extraño, porque de pronto me vi contándole sucesos que no le había contado a nadie. Y ella me explicó cosas muy íntimas que tampoco se suelen contar a un desconocido. 

			Le dije a Nico que todos los de la compañía de teatro piensan que la prota y yo somos amantes. Supongo que es porque siempre estamos juntos. 

			En el ensayo comprobé que Alma es la mejor protagonista que podíamos haber encontrado. Cuando interpretó su papel, la transformación que tuvo lugar en sus ojos, en su expresión, en la forma de hablar, fue tan espectacular que nos dejó boquiabiertos.

			Para celebrarlo, fuimos a comer a un restaurante especial, con mucha historia y por el que han pasado grandes artistas. Charlamos como viejos amigos. Me contó partes más íntimas de su historia y yo de la mía. Cada día estoy mejor a su lado. Reímos muchísimo. 

			Eso fue ayer, hoy en el ensayo ni siquiera me saludó al llegar. Parece enfadada conmigo. Noto que no quiere que me acerque. No sé qué le pasa. 

			Nico dice que tiene miedo. 

			¿Miedo de mí?

			«No. De ella». 
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			Hoy todo ha cambiado. Mi vida ha cambiado. Ya nada será igual. Ahora todo tiene sentido. 

			Quedamos con la prota para grabar una escena que proyectaremos de ella corriendo descalza. En un momento de descanso, me arrodillé para ponerle los zapatos, porque hacía mucho frío y supuse que tendría los pies helados. Al levantarme, quedé a un palmo de su cara, frente a sus ojos turquesa, y me dio un vuelco el corazón. 

			Me preguntó qué me pasaba. No pude responderle. Estaba paralizado. ¡No podía ser! La miraba y veía a la pelirroja. ¡Son los ojos de la pelirroja! ¡Es la pelirroja! 

			

			No, ¿cómo va a ser la pelirroja del sueño? No tiene ningún sentido. 

			Los ojos son idénticos. La cara es muy parecida. Sólo el pelo es distinto. ¿Cómo no me había dado cuenta antes?

			¿Me paraba siempre en su fotografía, porque reconocía los ojos de la pelirroja? ¿Por eso, la conexión tan rara entre nosotros, esa complicidad, el que nos contáramos cosas tan íntimas? ¿La vida nos ha vuelto a juntar siglos después? Pero ¿cómo se lo voy a decir? No se lo creerá. Yo tampoco me lo creería. 

			«Ni se te ocurra decírselo. No está preparada. Te has dado cuenta demasiado pronto –dijo Nico–. Te voy a explicar por qué la has encontrado en esta vida». 
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			«Losang, es tu llama gemela». 

			¿Alma y yo somos almas gemelas? 

			«Llamas gemelas. Todos tenemos varias almas gemelas, pero sólo una llama gemela y podemos encontrarla en todas nuestras vidas». 

			¿En todas? 

			«Las llamas gemelas son una misma entidad que se dividió en dos para conseguir mayor poder. Vienen a este mundo con la misión de aumentar la energía del amor cuando más se necesita». 

			Intento visualizar lo que me dice, pero me cuesta. 

			«No tienen el típico encuentro amoroso. Nada que ver con las historias tradicionales. Su característica principal es que no se parece a ninguna relación». Desde luego, pensé. 

			«Se reconocen por los ojos, nuestras ventanas del alma, que reflejan las emociones y las vivencias del pasado». Ahora lo entiendo.

			«Se pueden pasar horas hablando y tienen la sensación de que conocen a la otra persona como a sí mismas o incluso mejor. Emiten energía creativa y ambos sienten que tienen una misión importante». Es verdad.

			«Es muy probable que no haya atracción física, que nuestra llama no sea nuestro tipo o que haya un impedimento que nos provoque rechazo, como una diferencia de edad, de religión, de cultura, de idioma, de país, o lo que sea que haga casi imposible la relación». De edad. 

			«Esto ocurre justamente porque el amor entre ellos debe ser incondicional y no puede basarse en la atracción física o mental, sino en la del alma, la del corazón. Superar esos retos sociales y mentales será un gran desafío. Pero si se han encontrado aquí es porque pueden lograrlo. Aunque va a ser muy difícil». 
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			¿Qué tiene que ver Alma con la pelirroja y cuál es nuestra misión?

			Nico me habla despacio, como hablo yo a veces a mis alumnos de la universidad.

			

			«Alma y la pelirroja son la misma alma reencarnada. Tu llama gemela. Estoy segura de que has sentido durante toda tu vida que te faltaba algo, que te sentías incompleto. Era porque te faltaba tu otra mitad. Alma habrá sentido lo mismo. Además, seguro que, en el fondo, en su interior, ella siempre ha sabido que tenía algo importante que hacer en este mundo, igual que tú. ¿No es cierto?».

			Sí.

			«En esos casos, la ansiedad se vuelve incontrolable, porque sientes que tienes que hacer algo muy importante que no estás haciendo, pero no descubres qué es, como si lo hubieras olvidado, y eso te provoca mucha inquietud».

			Comprendo.

			«Las llamas gemelas tienen una misión. Por eso están aquí. Por eso se encuentran. Y, si no lo consiguen, en la próxima vida volverán a intentarlo. Es su destino. Y no se limita a ellos, es sobre todo para los demás, para mucha gente. La unión de dos llamas gemelas es lo más mágico y extraordinario que podemos vivir. Ayudan a cambiar la energía de este planeta, que en este momento está muy baja».

			¿La prota y yo podemos cambiar la energía del planeta? Supongo que serán todas las llamas gemelas juntas. 

			«Claro. Pero no tienes ni idea de la energía que emanan cuando deciden abrazar su destino». 

			Algo sí que he visto.

			«No has visto nada. Ojalá lo veas. Cuando dos llamas gemelas se juntan para cumplir su misión crean una vibración tan elevada, tan extraordinaria, que esa energía provoca paz, armonía y amor en los que están cerca. Al unirse esas dos mitades de forma consciente, el potente amor incondicional que desprenden llega al corazón de los que están alrededor y cambia la vibración de esas personas. Pueden llegar a cientos de almas y curarlas. La energía se propaga rápidamente y acaba realizando auténticos milagros». 

			¿Milagros?

			«No va a ser fácil, Losang. La mayoría fracasa, porque las llamas gemelas se atraen por el corazón al mismo tiempo que se repelen por la mente. Y, por desgracia, no estamos acostumbrados a escuchar a nuestro corazón y sí a nuestra mente». 

			Será más fácil si nos ayudas. Puedo explicárselo y pedirle que venga y hacemos sesiones juntos. 

			«Ni se te ocurra decírselo. No está preparada. Pensará en el amor de pareja y saldrá corriendo de tu vida. Hazme caso, se tiene que dar cuenta ella sola. Cada uno tiene su ritmo. Ella lo hará cuando llegue su momento».
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			Actuaremos en el teatro municipal de la ciudad. El club de fútbol local se ofreció a pagar la actuación, gracias a un gran amigo, porque es una obra de carácter social que también pretende ayudar a las personas que no tienen recursos. 

			Alma está tan animada con actuar en este templo maravilloso, enorme, con tanta historia, que cuando los directivos del club me dijeron que preferían aplazarlo para el próximo año, porque tenían el presupuesto cerrado, les dije que yo mismo pagaría todos los gastos. 

			

			Prefiero pagarlo y fingir que nos financia el equipo de fútbol a tener que darle ese chasco a la prota. 

			Les sorprendió tanto mi actitud que cambiaron de opinión. Cubrirán todos los costes y harán un vídeo con el capitán del equipo para divulgar la obra. 

			A veces, una pequeña acción de bondad es como una semilla en tierra fértil, con el tiempo dará frutos para muchas personas. 

			[image: ] 7 [image: ]

			El viaje de las llamas gemelas no es lo que podríamos llamar un viaje apacible. Deberán superar arduas etapas que pondrán a prueba su amor. 

			La primera etapa es la del despertar, porque despiertan para reconocer a su llama por medio de sueños o visiones antes del verdadero encuentro o, mejor dicho, reencuentro. 

			Cuando el alma despierta, aumenta nuestra vibración energética y seguirá aumentando cuando nos relacionemos con la llama gemela. 

			Algo que relatan a menudo las llamas en esta fase es que ven muchas veces secuencias de números repetidos, 11:11, o 2:22, etc. 

			Si miro cientos de veces el reloj, seguro que alguna secuencia veré. Sin embargo, sorprende cuando eso se convierte en habitual.

			Durante un tiempo, siempre que me despertaba de madrugada eran las 2:22. En otros momentos también se repetían otras secuencias. Cuando miraba el reloj eran las 22:22 o las 4:44, etc. Empecé a ver secuencias de números por todos lados. 

			He leído que son mensajes de ángeles. 
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			Esta mañana fui con la prota a la televisión local a dar una entrevista. Cuando ya estaba cerca de la cadena, Alma me llamó desesperada diciendo que se había perdido y estaba en un lugar apartado. 

			Me pasó la localización, le pedí que no se moviera de allí y fui en su busca sin dudarlo. 

			Pensar que estaba sola en un sitio en el que no había nada más que automóviles me angustió. Sobrepasé el límite de velocidad, me salté dos semáforos e incluso fui unos metros en contradirección para acortar un tramo. Cometí más infracciones de tráfico en quince minutos que en quince años. 

			Salvarla de su desesperación y llegar a tiempo a la entrevista fue maravilloso. 

			Sólo mucho después se nos ocurrió que podría haber llamado un taxi. 

			No era consciente de lo mucho que me había afectado mi separación hasta ahora, que justamente vuelvo a sentirme bien al lado de una chica. 

			Mis sentimientos son muy contradictorios. Reconozco que es muy guapa, pero no es atracción física lo que siento. Es algo muy diferente. Una conexión enorme, algo muy especial. 

			

			Algunas veces me molesta su actitud y no entiendo por qué. Sin embargo, la mayor parte del tiempo, su simple presencia me da paz, como ocurre cuando estás con una persona que quieres, con quien tienes mucha confianza y conoces de toda la vida. 

			Nunca había vivido una conexión tan grande con alguien. Y a ella le pasa lo mismo. Puedo estar a su lado sin hablar más tiempo de lo normal y me siento bien, tranquilo, en casa, o «más en casa que en mi casa», como ella misma me dijo el otro día. 

			La pelirroja 
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			Sigo con las regresiones. Está claro que hay algo de esa vida que tengo que percibir o aprender. Puede que necesitemos varias vidas para aprender una sola cosa.

			Por lo visto, soy militar y me han dado la orden más difícil: atravesar el Atlántico en una misión muy arriesgada para llegar a esas tierras que los portugueses llevan años conquistando: ¡Brasil! 

			¡No me lo puedo creer! ¿En otra vida también estuve en Brasil? Quizá por eso acabé viviendo tantos años allí. Es posible que los caminos que elegimos tengan relación con algo que no conseguimos terminar en otra encarnación.

			Entonces me llamaba Joseph y partí del puerto francés de Saint-Malô. La terapeuta me preguntó el año. Le dije 1572. 

			Ya sé que la mente tiene una capacidad increíble de inventarse cosas; pero crear una segunda vida con tanto detalle, con fechas y todo, no sé yo, me está pareciendo demasiado elaborado para la mía.

			Como pocos vuelven de ese viaje y los portugueses nos liquidarán si nos descubren, ante la enorme posibilidad de que muera allí y la pelirroja se pase la vida esperándome, se me ocurrió escribirle una nota diciéndole que no quería continuar con ella, porque ya no la amaba. 

			Pensé que así reharía su vida con otro hombre y no me estaría esperando. 

			En ese momento tenía la absurda creencia de que eso era una prueba de amor. 

			Sentí un dolor inmenso; pero, por lo visto, tenía un sentido del deber muy exagerado y ni me planteé desertar. 

			Desde luego, en esa vida era todavía más idiota.

		

	
		
			El reconocimiento

			

			Así como un barco no está hecho para quedarse en el puerto, nuestra alma también necesita levar anclas de su viejo mundo y dejar atrás todo lo que le pesa, para emprender el nuevo viaje con su llama gemela, sin miedo a las tormentas que aparecerán.

			Después de la etapa del despertar de las llamas gemelas, viene la del reconocimiento. 

			Dicen que, cuando las llamas se encuentran, les suelen brillar los ojos, porque sus almas se reconocen. 

			En ese momento, los chacras se abren más que nunca para que puedan procesar todas las emociones y se funden en una nueva energía unificada mucho más poderosa. 

			Esta energía los une para siempre. Nada podrá disolverla, por mucho que se empeñen ambos y aunque no vuelvan a verse en esta vida. 

			Puede que sea precisamente esa energía que los une la que hace que, desde los primeros encuentros, tengan la sensación de que se conocen de siempre y de conocer a su gemelo como a sí mismas, o incluso mejor. 

			Eso nos pasa a nosotros. Tengo la extraña sensación de que la conozco como nadie, que la veo por dentro, y que ella también me conoce y me ve como ninguna otra persona puede verme. Es como si fuéramos transparentes el uno para el otro. A veces, aunque no esté en ese momento con ella, siento incluso cuando está sufriendo. 

			Hay tanta química que algunas llamas gemelas piensan que han encontrado a su media naranja. Lo cual tiene sentido, porque, en realidad, son dos mitades que vuelven a estar juntas, aunque se trata de otro tipo de relación.

			Al poco de conocerse, se dan cuenta de que la conexión entre ellos suele ser en todos los aspectos: mental, intelectual, espiritual y física. Pueden pasarse horas hablando sobre cualquier asunto y conectan perfectamente. Notan que con esa persona no tienen que fingir ni ocultar nada, pueden ser ellos mismos y sentirse cómodos, en paz, ya que cuando están juntos se sienten realmente en casa.

			Alma lo explicó mejor que en todos los libros que he consultado cuando le pregunté cómo se sentía: «más en casa que en mi casa».

			Los dos crecen espiritualmente muy rápido, pues cada avance de uno se refleja en el otro. Es como si lo que aprende una llama lo aprendiera la otra sin hacer nada, por la mágica conexión que existe entre ellas. 

			Se producen muchos momentos de sincronía y son tantas las coincidencias que aparecen entre ambos que hasta el más incrédulo acaba reconociendo que lo que le ocurre con esa persona no es normal. 

			Tras esa experiencia no somos los mismos. Cambia la forma de vernos. Cambiamos nosotros y buena parte de lo que nos rodea. Podríamos decir que nuestra vida se divide entre antes y después del encuentro con nuestra llama gemela.

			No obstante, no todas las llamas están preparadas para asimilar tantos cambios. 

			El propósito de esta etapa es activar la memoria de la misión sagrada y ayudar a despertar a cada gemelo a niveles superiores de conciencia. 

			La pelirroja
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			La terapeuta me hizo avanzar en el tiempo. 

			A unas millas de las costas de Brasil, otra flota nos atacó y caí al mar. Desperté en una playa al amanecer. No había nadie más. 

			Deambulé por la selva durante días y, cuando ya me había entregado a la muerte, unos nativos me llevaron a su aldea y me cuidaron como a un recién nacido para que recobrara fuerzas. 

			En el poblado viven unos cien indígenas. Tienen su propia religión, en la que veneran a un tal Tupã, que sería algo parecido a Dios. Y temen a su demonio, Abaçaí. 

			Un hombre que llaman Pajé se comunica con ambos y cura las enfermedades del cuerpo y del espíritu. Él me trajo de nuevo a la vida y me cuidó hasta que me recuperé.

			No es un mal lugar para quedarme. No solamente por gratitud, sobre todo porque no tengo adónde ir. Podría intentar llegar a la colonia de los franceses, pero en el camino nada más encontraría enemigos y no sé exactamente dónde estoy. 

			Siempre hay alguna mujer en mi cabaña. Sin embargo, nunca me he sentido tan solo. No paro de pensar en Brigith. Debe de estar sufriendo absurdamente. ¿Habrá descubierto dónde estoy? ¿Realmente habrá creído que no la amaba? ¿Me estará buscando? 

			La terapeuta dice que debo encontrarla para cumplir mi misión. 

			La protagonista
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			Ahora que ya tenía a todos los actores, me quedo sin el otro protagonista, Tony.

			Quiero transmitir la historia de amor de dos jóvenes marginales que viven en la playa. He puesto que su amor les ayuda a superar todos los obstáculos. 

			Alma hará el papel de una joven temperamental que desde niña quería ser bailarina. 

			Tony iba a hacer el papel de un chico que soñaba con ser un cantante famoso y salir en televisión, como me dijo una tarde aquel adolescente que vivía en la playa de Ipanema de verdad. 

			Durante los trece años que estuve en Río de Janeiro vi a muchos niños, adolescentes y adultos malviviendo en la calle y no me acostumbré. Siempre me afectó. Por eso decidí escribir una obra de teatro sobre las personas que lo pierden todo.

			Una amiga me recomendó a Tony y me pareció perfecto para el papel. Dos años antes actué con él en un concierto de bossa nova y tiene una voz preciosa. Enseguida aceptó. 

			La última vez que hablé con él, me dijo que estaba en una boda y que me llamaría el lunes. Pues nada. Ni lunes ni martes ni miércoles. Lo llamé muchas veces y le envié un montón de mensajes, pero no respondió. 

			Ahora contesta diciendo que tiene ataques de ansiedad y que es mejor que busquemos a otro para su personaje.

			Si los artistas no fueran sensibles no serían artistas. 

			Al instante llamé a la cantante que me lo presentó:

			—¿A quién más conoces que toque bossa nova y cante en portugués, como si fuera brasileño, y pueda hacer de actor? 

			—En Brasil te sería más fácil, pero aquí sólo conozco a dos personas con esas características. Uno es Tony.

			

			—Sí, pero ya te he dicho que no puede. ¿Y el otro? ¿Quién es el otro?

			—Tú.

			—¿Yo? 

			—Sí, Losang. No encontrarás a nadie más.

			Llevo horas buscando en las agencias de actores a un actor que cante y toque bossa nova. No hay manera. Ya no sé dónde más buscar.

			Empezaré a retocar el guion, por si acaso. Voy a tener que hacer muchos cambios, porque yo no puedo ser la pareja de la prota en la obra. Soy mucho mayor que ella. 

			Nico dice que no hace falta que busque a nadie más para el papel, que lo tengo que hacer yo, porque forma parte de mi misión con mi llama gemela. Pero yo no soy actor. 

			«Sí que lo eres».

			Es verdad que fui actor de doblaje, pero durante poco tiempo, y además es distinto, porque sólo se actúa con la voz. Aunque ella lo ve de otro modo.

			«Has actuado muchas veces tocando y cantando. Con mucho público. Y estás acostumbrado a dar conferencias para cientos de personas y también a hablar en público en las clases».

			Es cierto, pero no se da cuenta de que actuar tocando o cantando y dar clases o conferencias no es lo mismo que ser actor de teatro. 

			«Sí que lo es. Todas las llamas gemelas pueden llegar a cientos o miles de personas, en función de su energía y del tiempo que dediquen a ello. No hace falta que sean actores. ¡Tú tienes la oportunidad de transmitir esa vibración encima de un escenario con tu llama gemela! Esa energía llegará a miles de personas. Es tu misión. Todo te está llevando a ello.

			¿No te das cuenta? No puedes huir de tu destino. Es una misión sagrada, divina. Ya verás que muchos dirán que han cambiado después de ver la obra. Deja que las cosas ocurran como tienen que ocurrir. No seas un estorbo en tu propio camino. Venga, prepárate para la regresión», dijo la terapeuta para acabar de convencerme. 

			La pelirroja

			[image: ] 5 [image: ]

			Nico dice que ese pasado kármico no me deja avanzar en mi vida hacia la misión con mi llama gemela, porque está incrustado en mi alma y crea bloqueos energéticos. 

			Soñé con la pelirroja y la vi con la hipnosis, porque necesitaba crear esa conexión entre el pasado y el presente para curarlo. Les ocurre a muchas llamas gemelas. 

			Veo que no sólo arrastro las equivocaciones, las relaciones fallidas y los sueños rotos de esta vida, sino que también los de otras. No es poco.

			Ojalá pudiera arrastrar todo lo que me pesa, como el río que nace en las montañas arrastra cuanto se interpone en su fluir hacia el mar. Pero me temo que todavía no he llegado a ese nivel.

			Esta tarde hablé con mi amigo Rimpoché de la obra de teatro y le dije que estaba haciendo demasiadas cosas que no tenían nada que ver la una con la otra: las clases en la universidad, la gira con el trío tocando bossa nova y jazz, el nuevo libro que estoy escribiendo y ahora este musical. Quizá sería mejor dedicarme a una sola de ellas y hacerla bien, a conciencia. Y le pregunté cuál me aconsejaba. 
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